
Lecturas del Domingo 29º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

Domingo, 22 de octubre de 2023 

Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías (45,1.4-6): 

 

Así dice el Señor a su Ungido, a Ciro, a quien lleva de la mano: «Doblegaré ante él las 

naciones, desceñiré las cinturas de los reyes, abriré ante él las puertas, los batientes no se 

le cerrarán. Por mi siervo Jacob, por mi escogido Israel, te llamé por tu nombre, te di un 

título, aunque no me conocías. Yo soy el Señor y no hay otro; fuera de mí, no hay dios. Te 

pongo la insignia, aunque no me conoces, para que sepan de Oriente a Occidente que no 

hay otro fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro.» 

 

 

Salmo 

Sal 95,1.3.4-5.7-8.9-10a.10e 

 

R/. Aclamad la gloria y el poder del Señor 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

cantad al Señor, toda la tierra. 

Contad a los pueblos su gloria, 

sus maravillas a todas las naciones. R/. 

 

Porque es grande el Señor, 

y muy digno de alabanza, 

más temible que todos los dioses. 

Pues los dioses de los gentiles son apariencia, 

mientras que el Señor ha hecho el cielo. R/. 

 

Familias de los pueblos, aclamad al Señor, 

aclamad la gloria y el poder del Señor, 

aclamad la gloria del nombre del Señor, 

entrad en sus atrios trayéndole ofrendas. R/. 

 

Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, 

tiemble en su presencia la tierra toda; 



decid a los pueblos: «El Señor es rey, 

él gobierna a los pueblos rectamente.» R/. 

 
Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (1,1-5b): 

 

Pablo, Silvano y Tirnoteo a la Iglesia de los tesalonicenses, en Dios Padre y en el Señor 

Jesucristo. A vosotros, gracia y paz. Siempre damos gracias a Dios por todos vosotros y 

os tenemos presentes en nuestras oraciones. Ante Dios, nuestro Padre, recordarnos sin 

cesar la actividad de vuestra fe, el esfuerzo de vuestro amor y el aguante de vuestra 

esperanza en Jesucristo, nuestro Señor. Bien sabemos, hermanos amados de Dios, que él 

os ha elegido y que, cuando se proclamó el Evangelio entre vosotros, no hubo sólo 

palabras, sino además fuerza del Espíritu Santo y convicción profunda. 

 

 

Evangelio 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (22,15-21): 

 

En aquel tiempo, se retiraron los fariseos y llegaron a un acuerdo para comprometer a 

Jesús con una pregunta. 

Le enviaron unos discípulos, con unos partidarios de Herodes, y le dijeron: «Maestro, 

sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios conforme a la verdad; sin que 

te importe nadie, porque no miras lo que la gente sea. Dinos, pues, qué opinas: ¿es licito 

pagar impuesto al César o no?» 

Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús: «Hipócritas, ¿por qué me tentáis? 

Enseñadme la moneda del impuesto.» 

Le presentaron un denario. Él les preguntó: «¿De quién son esta cara y esta inscripción?» 

Le respondieron: «Del César.» 

Entonces les replicó: «Pues pagadle al César lo que es del César y a Dios lo que es de 

Dios.» 

 

Comentario a las lecturas. 

En tiempos de Isaías, cuando escribe a Ciro, el pueblo lo estaba pasando mal: 

había muchos problemas, se habían desanimado, cada cual se buscaba la vida 

como podía, y se consolaban y entretenían con falsas esperanzas: no estaban 

dispuestos a enfrentar su situación con valentía. Derrotismo, comodidad, 

confusión y desesperanza. Ahí surge el profeta, para proclamar su mensaje. El 

profeta es, ante todo, una persona muy sensible a lo que está ocurriendo en 

medio de su pueblo. Es también alguien con profunda experiencia de oración, 

consciente de sus limitaciones y sobre todo un hombre empapado de Dios. 



El día en que fuimos bautizados, y recibimos la unción con el aceite sagrado, el 

sacerdote pronunció sobre nosotros unas palabras muy importantes. Estas: y 

seas para siempre miembro de Cristo, sacerdote, profeta y rey. 

Es decir: que todo bautizado ha recibido una llamada de Dios para que sea su 

profeta, su portavoz, su mensajero. También de ti y de mí dice Dios que «antes 

de formarte en el vientre, te escogí, antes de que salieras del seno materno, te 

consagré, y te nombré profeta». Todo un Dios soñando desde toda la eternidad 

contigo, para encomendarte una tarea: decir a todos lo que Él nos manda. Todo 

un Dios esperando una respuesta por tu parte, un acoger su Palabra, hacerla 

tuya, y anunciarla, yendo contracorriente, y viviendo de distinta manera a como 

vive todo el mundo... Más que nada, porque el mundo no va como Dios quiere. 

¿Y yo qué puedo hacer? Diga lo que diga, haga lo que haga, no me van a 

hacer caso...           

La misma sensación que tuvo Isaías. Y no es distinto lo que le pasó a Jesús: el 

profeta, el mensajero de Dios, siempre es rechazado. No es creíble que las 

actitudes que nos anuncia su Palabra, puedan servir para algo. Nos llamarán 

retrógrados, fantasiosos, desinformados, o fanáticos, podemos tener problemas, 

y de hecho los tenemos y tendremos.               

Jesús nos hace una invitación muy concreta: dar a Dios lo que es de Dios. 

Reconocer que está en nuestras vidas, que sin Él podemos hacer poco, o nada, 

y que necesitamos su apoyo. Y después, desde esta clave, mirar al mundo de 

otra manera. Cada cosa en su sitio, a cada cosa su momento y su importancia. 

Lo serio, con seriedad. Las cosas alegres, con alegría. Y así podremos ser 

profetas. 

Y dar al César lo que es del César, también nos obliga. No estamos fuera de la 

sociedad, no estamos fuera de la ley. También ahí podemos dar testimonio de 

vida cristiana, ser profetas. En el ambiente donde nos movemos. Que no se nos 

olvide que en nuestra vida no puede haber compartimentos estancos. No 

podemos poner límites a nuestra vida de cristianos. Es decir, no podemos poner 

límites al amor, a Dios y a los demás. 

 

NNDNN 



 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 



 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 


